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			“Para utilizar la tecnología sabiamente, debemos consultar la sabiduría de Dios sobre lo que significa ser humano. Andy ofrece a las familias las herramientas necesarias para decidir juntos quiénes quieren ser y cómo la tecnología puede ayudar a lograr este objetivo, en vez de dificultarlo. Si no estás seguro de cómo situar la tecnología ‘en el lugar adecuado’ en tu hogar, Andy te guiará y te retará en tus ideas”.


			Mark Batterson, autor de éxito del New York Times, autor de El hacedor de círculos, pastor principal de la National Community Church. 


			“Si soy sincera, antes de abrir el libro, esperaba sentirme retada sobre el tiempo que mis hijos pasan delante de las pantallas y, realmente, así ha sido. Lo que no esperaba era encontrarme con una visión de carácter, fe y vida en familia tan emocionante e inspiradora que me hiciera llorar, reconsiderar muchos aspectos de nuestro hogar y sentirme profundamente agradecida por este libro tan maravilloso e importante. Como mínimo regalaré una docena”.


			Shauna Niequist, autora de éxito del New York Times, autora de Present over Perfect [Presente mejor que perfecta] y Bread & Wine [Pan y vino].


			“Cada día, mi marido y yo nos preguntamos cómo gestionar la tecnología respecto a nuestros tres hijos. Ningún padre o madre de hoy en día puede dejar a sus hijos solos con los dispositivos electrónicos. El mensaje y el modelo de Andy ha fortalecido nuestro compromiso en el uso de la tecnología con el objetivo de unir nuestra familia, no dividirla”.


			Kara Powell, directora ejecutiva del Fuller Youth Institute, coautora de Growing Young [Creciendo jóvenes].


			“No conozco a mucha gente que pueda hablar a una cultura de manera profética con tanta originalidad y conocimiento como Andy Crouch. Su voz es un regalo para la iglesia y, hoy en día, es más necesaria que nunca. Como padre que hace preguntas constantemente sobre cómo educar a los niños en el mundo tecnológico en el que vivimos, no podría haber encontrado este recurso en mejor momento”.


			Jefferson Bethke, autor de éxito del New York Times y autor de Jesus > Religion [Jesús > Religión] y It’s Not What You Think [No es lo que piensas].


			“En un mundo tecnológicamente sabio, es más fácil dar con la tecnología que con la sabiduría. Andy Crouch ha escrito un libro muy razonado y humano que será una bendición en el mejor sentido de esta gran palabra ancestral”.


			John Ortberg, pastor sénior de Menlo Church, autor de All The Places to Go… How Will You Know? [Tantos destinos a donde ir… ¿cómo saber cuál elegir?].


			“Si los dispositivos electrónicos de tu familia parecen haberse impuesto en tu hogar por encima de todo lo demás, Andy Crouch te puede ayudar. Con un cautivador sentido del humor y unos consejos realmente prácticos, Andy te mostrará cómo puedes cultivar un entorno familiar saludable mediante un uso sabio y equilibrado de la tecnología”.


			Jim Daly, presidente de “Focus on the Family”.


			“Nunca habíamos hecho esto antes: la raza humana jamás ha criado a sus hijos con dispositivos electrónicos en todos los rincones de la casa. Para aquellos padres que luchamos para limitar el tiempo que se pasa delante de las pantallas, controlar las contraseñas y filtrar el contenido de internet en medio de las súplicas de nuestros hijos, finalmente tenemos el libro que estábamos esperando. Familias tecnológicamente sabias ofrece un enfoque práctico y positivo para que los padres puedan gestionar la tecnología en el entorno familiar y la estructura bíblica de por qué este enfoque es adecuado y saludable. Ser padres hoy puede parecer un sprint maratoniano con los ojos vendados, pero voces como la de Andy Crouch añaden luz a nuestro viaje y nos recuerdan nuestro objetivo final. Lee Familias tecnológicamente sabias, implementa los principios y observa a tu familia prosperar como resultado”.


			Alexandra Kuykendall, madre de cuatro hijos, autora de Loving My Actual Life [Me encanta mi vida] y copresentadora del podcast “The Open Door Sisterhood”.


			“Como padres de dos niños pequeños y pastores de una iglesia con centenares de millennials, estamos totalmente de acuerdo con la llamada de Andy Crouch a desconectar. En Familias tecnológicamente sabias, se nos recuerda que hay plenitud de vida más allá de la invasión de la revolución cibernética”. 


			Rev. Gabriel y Jeanette Salguero, cofundadores de “National Latino Evangelical Coalition” y pastores de Calvario City Church.


			“Los pequeños hábitos tienen implicaciones enormes para nuestras vidas. Los rituales que adoptamos respecto a los minúsculos ordenadores que llevamos en los bolsillos, o bien nos pueden comer vivos, o bien pueden ser una herramienta útil para relacionarnos. Familias tecnológicamente sabias es un libro profundamente revelador y sumamente práctico. Crouch nos invita a unos hábitos y ritmos en los que la tecnología sirve a nuestro llamamiento de ser humanos y nos ayuda a resistir la tentación de servir a los dioses que brillan. Es un libro que mi familia tendría que haber leído hace diez años”.


			James K. A. Smith, Calvin College, autor de You Are What You Love: The Spiritual Power of Habit [Eres lo que amas: el poder espiritual de los hábitos].


			“Las familias necesitan este libro. Las iglesias necesitan este libro. Yo necesito este libro. Una de las preguntas más importantes sobre el discipulado en esta era digital es cómo nos relacionamos con la tecnología. Los hábitos que creamos ahora podrían tener implicaciones aún más importantes en un futuro desconocido. Andy Crouch nos guía con su genialidad, sabiduría, humildad y autoridad”.


			Russell Moore, presidente de “The Ethics & Religious Liberty Commission of the Southern Baptist Convention”, autor de Onward: Engaging Culture without Losing the Gospel [Adelante: Confraternizar con la cultura sin perder el Evangelio].


			“Familias tecnológicamente sabias es uno de los libros más importantes que he leído este año. La mayoría de nosotros tenemos el presentimiento de que nuestros hijos (¡y nosotros mismos!) hemos caído en una nebulosidad tecnológica. Este libro me ha ayudado a organizar mis ideas y me ha provisto de maneras prácticas para marcar límites respecto a la influencia de la tecnología. Como educadora, este libro incluye grandes lecciones para asegurar que la tecnología tiene un papel adecuado y significativo en las clases de nuestra nación”.


			Nicole Baker Fulgham, fundadora de “The Expectations Project” y autora de Educating All God’s Children [Educar a todos los hijos de Dios].


		




		

			Reclamando la vida real en un mundo de dispositivos


			Tomar las decisiones correctas para nuestra familia en cuanto a la tecnología no significa, simplemente, instalar filtros de internet y limitar el tiempo que nuestros hijos pasan delante de una pantalla. Se trata de desarrollar el carácter, la sabiduría y el valor en vez de aceptar la promesa de que la tecnología nos da de una gratificación fácil e inmediata. Se trata de desarrollar nuestro corazón, mente, alma y fuerza cuando somos tentados a contentarnos con el entretenimiento y la satisfacción que produce la acción de consumir. Y no estamos hablando solo de los niños.


			Con base en una investigación original y exhaustiva, llevada a cabo por Barna Group, donde se muestra que a las familias les está costando manejar las nuevas realidades que presenta la tecnología, Andy Crouch lleva a los padres más allá de las típicas preguntas del “¿qué?”, “¿dónde?” y “¿cuándo?” para mostrarnos que, en un mundo lleno de dispositivos, existe la opción de escoger una vida mejor de la que habíamos imaginado.
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			Prólogo


			Amy Crouch


			Como hija del autor, he vivido en una familia tecnológicamente sabia durante dieciséis años. Algunos podrían decir que mi hermano mayor, que ha formado parte de esta familia durante diecinueve años, estaría más cualificado que yo para escribir este prólogo. Sin embargo, yo discreparía, ya que, como conejillo de indias número dos que soy, he podido disfrutar de un enfoque aún más refinado. Así que, si te estás preguntando cómo funciona una familia tecnológicamente sabia, es posible que pueda ayudarte.


			Para mí, lo mejor de vivir en una familia tecnológicamente sabia ha sido el énfasis en “lo que es más viejo y mejor, y no en lo más nuevo”. La palabra clave aquí es mejor. Hacer un uso sabio de la tecnología no solo significa eliminarla, sino poner en su lugar algo mejor. La tecnología nos promete maravillas. Haz una foto con los filtros adecuados y quedarás fascinado: ¡quedará mejor que en la realidad! Pero esta promesa es engañosa. Los generadores de maravillas de mi iPhone, desde Instagram hasta Temple Run, no son más que distracciones de todo lo que realmente es maravilloso. Gracias a que mis padres usaron la tecnología de una manera sabia, he descubierto un mundo allí fuera que es mejor que todo lo que la tecnología podría ofrecerme, empezando, incluso, por el césped de mi jardín.


			Pero te seré sincera. Si esperas que siendo tecnológicamente sabio podrás eliminar las influencias nocivas que la tecnología puede tener en la vida de tus hijos, acabarás decepcionado. No he sido capaz de evitar caer en todas sus trampas. Seguramente, tengo una relación con la tecnología más saludable que algunos de mis amigos, pero aún tengo problemas como, por ejemplo, mirar de pasada páginas web y apps sin objetivo alguno cuando tengo cosas importantes que hacer (como dormir, comer, hacer los deberes o hacer galletas). Además, tener una relación saludable en comparación con otros no es un gran logro si tenemos en cuenta con quien me comparo. Posiblemente, estaré intentando encontrar el equilibrio entre tecnología y productividad el resto de mi vida adulta y dudo que incluso los padres más tecnológicamente sabios puedan llegar a evitarlo.


			El uso sabio de la tecnología de mis padres ha llenado mi vida de maravillas y esto es suficiente. El mundo real es tan fantástico que solo con saborearlo hace que incluso el niño más saciado quiera más. No siempre he sido consciente de que el mundo es maravilloso, sino que me han enseñado a buscarlo. Una multitud de rectángulos brillantes jamás podrán reemplazar una sola abeja. Para mí, este es el verdadero legado de crecer en una familia tecnológicamente sabia. Me ha mostrado dónde debo buscar lo que más necesito. La maravilla aparece al abrir más los ojos, no al acercar la pantalla.


			Si te preocupa que la falta de televisión pueda sembrar el caos en la vida de tu hijo, no te preocupes. Bueno, quizás sí que sembrará el caos, pero será del bueno. Yo acabé dibujando en la pared del cuarto de baño con ceras verde fosforito que eran solo para la bañera, pero también aprendí a pintar con pequeñas acuarelas (aún las tenemos guardadas en unas diminutas cajas de brea para violín), escribí canciones sobre vacas en el coche (mamá aún tiene las grabaciones) y me inventé historias sobre combates de esgrima con paraguas (cuando era niña pensaba que era una idea magnífica y todavía espero, algún día, poder colar una escena de esgrima con paraguas en alguna película).


			De acuerdo, la forma en que mis padres nos criaron causó cierto caos e, incluso, algunas dificultades. Pero, como esta no es la mejor forma de animarte a comprar el libro, lo podríamos llamar florecimiento. El uso sabio de la tecnología en el hogar incluye el barro, los dibujos con cera en la pared y las discusiones, porque se necesita un poco de desorden para florecer. Al fin y al cabo, la creatividad que lleva a un niño a pensar que la pared es su lienzo también le anima a cantar canciones sobre vacas y a aprender a tocar el violín.


		




		

			Prefacio


			El lugar adecuado


			Sospecho que, de las muchas cosas que mis hijos me agradecerán a la vez que necesitarán un terapeuta para recuperarse de ellas, las palabras lugar adecuado probablemente ocuparán el primer puesto.


			En el espectro entre un fanático de la limpieza y un acaparador compulsivo de objetos sin valor, no cabe duda de que yo estoy más cerca del primer extremo. Así que, tan pronto nuestros hijos fueron lo suficientemente mayores para entender la frase, empecé a taladrarles con la idea de que al final del día o, al menos, una vez a la semana (de acuerdo, al menos cuando teníamos visita), todos los trastos de nuestra vida familiar tenían que ponerse otra vez en su “lugar adecuado”.


			Como si se tratara de una versión un tanto enloquecida del juego de las sillas musicales, creábamos una lista de canciones que durara unos diez minutos y nos centrábamos en una parte de la casa. Pasados los diez minutos, todo debía estar en su sitio y, si su lugar adecuado estaba en otra parte de la casa, teníamos que meter el objeto dentro de una cesta de la ropa sucia que habíamos traído para este propósito. Todo lo que no estuviese en su lugar o en la cesta de la ropa sucia una vez hubiera acabado la música debía tirarse a la basura sin pensarlo dos veces. En los últimos momentos antes de que se acabara la música, libros desubicados, deberes y peluches queridos colgaban de forma amenazadora sobre el cubo de la basura para ser rescatados (la mayoría de las veces) por los niños en medio de risas, o chillidos.


			En mi juego del “lugar adecuado”, como en muchos aspectos de lo que supone ser padres de niños pequeños, había una línea fina entre la eficacia y la impiedad. Se ordenaba más en aquellos diez minutos de locura musical y bajo amenaza de acabar en la basura que durante días de recordatorios sin entusiasmo. Al final, papá conseguía una casa ordenada, los peluches volvían a estar a salvo en los dormitorios y los niños solo estaban traumatizados en parte. Evidentemente, jamás llegué a cumplir mis amenazas de tirar algo realmente valioso a la basura (aunque no cabe duda de que la diferencia entre lo que yo y mis hijos considerábamos “de valor” será material para futuras sesiones terapéuticas).


			Este libro trata de cómo encontrar el lugar adecuado para la tecnología en el entorno familiar, y cómo conseguir que se quede allí. ¡Ojalá fuera tan fácil como ordenar unos peluches! La tecnología está, literalmente, en cada rincón de nuestras casas: no solo se trata de los dispositivos que tenemos en los bolsillos, sino de las ondas electromagnéticas que inundan nuestros hogares. Este cambio ha aparecido de la noche a la mañana, en un abrir y cerrar de ojos, en la cultura y la historia de la humanidad.


			Cuando las generaciones pasadas se enfrentaban a los desconcertantes retos propios del ser padres y de la vida en familia, podían encontrar apoyo en la sabiduría o, al menos, en los cuentos de viejas que habían ido pasando de generación en generación. Sin embargo, el ritmo del cambio tecnológico ha superado la capacidad de cualquiera para desarrollar suficiente sabiduría para manejarlo. Estamos llenando nuestras vidas con las nuevas promesas de la tecnología, sin llegar a entender si la tecnología nos ayudará a cumplir las promesas que ya hemos hecho.


			Este sentimiento de incertidumbre abrumadora también afecta al autor de este libro y a mi propia familia. Me es imposible decirte qué hacer respecto a la nueva app que tu hija quinceañera querrá instalar en su móvil la semana que viene. Si soy honesto, ni siquiera sé qué hacer con toda la tecnología que ya tenemos mi familia y yo, y soy un auténtico apasionado de la informática, que ha amado la tecnología desde que mi padre trajo a casa una “terminal informática” y un módem en los años 70 (jóvenes: preguntad a vuestros abuelos a qué me estoy refiriendo).


			Pero sí sé una cosa: si no aprendemos a poner la tecnología, en todas sus formas, en su lugar adecuado, nos perderemos los mejores momentos de la vida en familia. He tenido el increíble, sorprendente y gratificante gozo de educar a dos hijos en sus años de adolescencia con mi esposa Catherine, que, por cierto, es una científica que desarrolla tecnologías extraordinarias en su laboratorio y, aun así, sigue siendo increíblemente juiciosa en su falta de obsesión con la tecnología en casa. Ahora que nuestros hijos dejan el instituto, nos damos cuenta del gozo que hemos vivido hasta el presente y sabemos que ha sido el resultado de compromisos y decisiones radicales que tomamos para que la tecnología se quedase en el lugar que le correspondía.


			No siempre hemos tomado las decisiones adecuadas y no siempre ha sido fácil. Algunas de las cosas que compartiré en este libro proceden de amigos y mentores con mucho más conocimiento que nosotros y mucho más coraje. La mayor parte viene determinada por nuestra fe cristiana, lo que nos ayuda, más que nada, a entender quiénes somos realmente y quiénes, por gracia, debiéramos ser. Todo ello produce una serie de recordatorios, disciplinas y decisiones que ponen la tecnología en el lugar adecuado, dejando espacio para el trabajo, duro y maravilloso, de ser más sabios y valientes juntos. Ciertamente, ser cada vez más sabios y valientes es lo que realmente significa ser una familia, y es el tema de este libro.


			Este libro no existiría sin mis amigos David, Roxanne y su equipo de Barna Group, quienes me invitaron a escribirlo y han sido compañeros esenciales en este proceso. Los investigadores de Barna Group han estado estudiando nuestra cultura, tanto en jóvenes como en adultos, durante años. Mientras hablábamos sobre lo que estaban aprendiendo tanto de los adolescentes como de los padres, nos dimos cuenta de que la necesidad más urgente que tienen las familias es la de disponer de una guía sobre cómo manejar los dispositivos que han colonizado nuestros hogares y nuestra atención. Uno de los atributos que más admiro de Barna Group es su compromiso en decirnos la verdad sobre cómo vivimos y lo que creemos realmente, y en ofrecer una ayuda práctica a aquellos que quieren algo diferente y mejor que el promedio estadístico.


			Así, Barna Group empezó a documentarse sobre el papel que desempeña la tecnología dentro de las familias estadounidenses y las preocupaciones que padres e hijos tienen al respecto. En estas páginas, presentaré esta nueva investigación, que proporcionará descubrimientos, a veces, alentadores y, a veces, inquietantes, pero siempre reveladores.


			En algunas ocasiones, las encuestas pueden usarse, sutil o no tan sutilmente, como un modo de presión social (“Lo ves, ¡todo el mundo lo hace!”), pero lo que nuestros hijos necesitan oír de nosotros una y otra vez es esto: “Nuestra familia es diferente”. A lo largo de este libro, te irás dando cuenta, mediante gráficos, esquemas y barras laterales, de la realidad actual de la tecnología y la vida familiar, y descubrirás una visión, mediante el texto, de una alternativa mejor. 


			El lugar adecuado para la tecnología no tiene por qué ser el mismo en cada familia, ni tampoco en cada etapa de nuestra vida. Uno de los recuerdos más entrañables de mis veintipocos años es cuando cada martes por la noche me sentaba a ver Star Trek: La nueva generación con mi compañero de habitación Steve, nos reíamos de los giros argumentales y nos peleábamos por los trozos de galleta en la tarrina de helado de Ben & Jerry’s que consumíamos cada semana mientras veíamos el programa. Veinticinco años más tarde, dadas mis otras prioridades, los programas azucarados como Star Trek no ocupan un lugar prioritario en mi agenda (¡y medio quilo de helado definitivamente no tiene lugar en mi cintura!). Cuando tenía veinte años podía consumir ambos sin problemas y sin que interfiriesen en mis responsabilidades y compromisos.


			Es por ello por lo que, para descubrir cuál es el lugar que le corresponde a la tecnología en nuestra familia y etapa de la vida, necesitamos discernimiento más que una simple fórmula. Los diez compromisos de este libro existen solo para ayudarte a iniciar una conversación con tu familia y, como verás, son los que mi familia ha mantenido, en el mejor de los casos, de manera intermitente. Casi cualquier cosa es mejor que dejar que la tecnología nos abrume con su configuración predeterminada, tome control de nuestras vidas y entorpezca nuestro crecimiento en las áreas que realmente importan. Además, pienso que cada etapa de la vida tiene sus propias características:


			

					La tecnología está en el lugar adecuado cuando nos ayuda a relacionarnos con las personas reales que se nos ha dado para amar; no lo está cuando acabamos relacionándonos más con gente que está lejos, como los famosos, a los que nunca llegaremos a conocer.


					La tecnología está en el lugar adecuado cuando es el punto de partida para una buena conversación; no lo está cuando impide que hablemos y escuchemos a los que se hallan cerca.


					La tecnología está en el lugar adecuado cuando nos ayuda a cuidar los frágiles cuerpos que habitamos; no lo está cuando nos promete ayudarnos a escapar de los límites y la vulnerabilidad de nuestros cuerpos.


					La tecnología está en el lugar adecuado cuando nos ayuda a adquirir destreza y dominio de un campo que es la gloria de nuestra cultura humana (deporte, música, las artes, cocina, escritura, contabilidad... la lista es interminable). Cuando dejamos que la tecnología sustituya el desarrollo de una habilidad por el consumo pasivo, algo va mal.


					La tecnología está en el lugar adecuado cuando nos ayuda a cultivar asombro por el mundo creado del que somos parte y del que tenemos la responsabilidad de cuidar (cuando mis hijos estaban en la escuela de enseñanza media, toda la familia pasó horas llenas de placer y asombro viendo el magnífico programa producido por la BBC Planet Earth); no lo está cuando nos priva de disfrutar de la magnífica y salvaje naturaleza con los cinco sentidos.


					La tecnología está en el lugar adecuado cuando la usamos con intencionalidad y cuidado. Una cosa que he descubierto de la tecnología es que no se queda en el lugar adecuado por sí sola. Así como los juguetes, peluches y otros tesoros de mis hijos, la tecnología también se va extendiendo por toda la casa y nuestras vidas. Si no somos intencionales ni tenemos cuidado, acabaremos con un lío extraordinario.


			


			Así que te invito a considerar este pequeño libro como aquellas sesiones rápidas de limpieza a las que someto a mis hijos: una guía implacable para poner la tecnología en el lugar que le corresponde en nuestros hogares y en nuestras vidas, y para que permanezca allí. Como mis hijos, es posible que en algún momento quieras gritar horrorizado cuando veas que estoy a punto de deshacerme de una de sus posesiones más preciadas, pero lo superaremos juntos y, al final, a lo mejor estaremos un par de pasos más cerca de la vida que realmente queremos, para nosotros mismos, nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos.


			LA FAMILIA AGOBIADA POR LA TECNOLOGÍA


			Los padres aseguran que es más complicado educar a los niños hoy en día que cuando ellos eran pequeños
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			¿Qué es lo que convierte a la tecnología en algo tan difícil de controlar para los padres?
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			n= 1021 padres estadounidenses con hijos de 4 a 17 años


			¿Por qué crees que educar a los niños es más difícil hoy en día? 


			La tecnología encabeza la lista. 
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			Introducción


			¡Ayuda!


			Si existe una palabra que resuma cómo nos sentimos muchos de nosotros sobre la tecnología y la vida en familia es ¡ayuda!


			Los padres sabemos que necesitamos ayuda. 


			Nos encanta que los dispositivos nos hagan la vida más fácil en medio del estrés y el ajetreo que inundan nuestros días. Nos encanta que las pantallas puedan, casi de forma mágica, absorber la atención de nuestros hijos y darnos unos breves momentos de quietud en el coche o antes de cenar. Admiramos la facilidad con la que nuestros hijos dominan la tecnología, la destreza que demuestran con los videojuegos y la explosión creativa que los dispositivos facilitan en las artes, las películas y la música.


			Pero también sentimos que los preciados días de la infancia van pasando demasiado deprisa, en medio de una neblina de luz azul fantasmal. Nos quedamos mirando mientras la inevitable intensidad de las relaciones adolescentes se eleva hasta niveles casi tóxicos mediante una avalancha de mensajes que no cesan nunca y nos roban el sueño.


			La tecnología encabeza la lista de las razones por las que los padres piensan que es más complicado educar a los niños hoy en día que en el pasado.


			Educar a los niños hoy en día es más complicado que cuando yo era niño.
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			Nos sentimos incapaces de impedir que se expongan demasiado y demasiado pronto a los hechos más violentos e íntimos de la vida (se dice que los rabinos judíos de la Edad Media incluso solían disuadir a los menores de treinta años de leer el Cantar de los Cantares, el libro poéticamente erótico de la Biblia. ¡Ojalá fuera este nuestro problema!).


			Los padres sienten que han perdido el control, pues son superados irremediablemente por una inundación de dispositivos. Ni siquiera podemos contar los unos con los otros para encontrar apoyo. Los padres que limitan el uso de la tecnología de sus hijos experimentan, a menudo, una intensa presión social... ¡por parte de otros padres!


			Los niños también son conscientes de que necesitamos ayuda.


			Ellos ven lo adictos que están sus propios padres a sus dispositivos. Apple introdujo un revolucionario iPhone en el 2007. Muchísimos niños que nacieron ese año y que, consecuentemente, cumplirán diez años el mismo año que se publica este libro, han estado compitiendo todas sus vidas con las pantallas de sus padres para recibir atención.


			¿Cuál es la razón por la que es más difícil 
educar a los niños hoy en día?
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			Ven a sus padres enganchados a sus portátiles para no quedarse atrasados con el trabajo que ya no se limita a la oficina, sino que invade noches y fines de semana. Los niños mayores han experimentado las náuseas que provoca el haber estado jugando días enteros a un videojuego (como también sus padres conocen la sensación de empacho después de una maratón de Netflix). Han observado cómo la mayoría de compañeros que usan frecuentemente las redes sociales, aquellos con mil seguidores del instituto o un millón del mundo entero, han pasado de exponerse a sí mismos a sobreexponerse, y de disfrutar de la atención recibida a caer en una crisis debido al peso de las expectativas y las burlas de los demás.


			Ser niño, adolescente o adulto joven hoy en día significa tener que navegar por un campo de minas de decisiones que potencialmente pueden cambiarte la vida, a menudo sin mucha dirección por parte de un adulto mayor, ya que estos, después de todo, están enganchados a sus propias pantallas. 


			Tiene que haber un camino mejor.


			¿Y los abuelos? Los abuelos no tienen por qué estar necesariamente libres de su propia dependencia excesiva de la tecnología, aunque he percibido más angustia sobre nuestras adicciones tecnológicas actuales por parte de los abuelos que de nadie más. Aman a sus nietos (y, sin tanta pasión, a sus hijos) y quieren pasar tiempo con ellos, no solo cuando son pequeños, sino también cuando tienen edad escolar, en la adolescencia y más allá. Sin embargo, ven que sus nietos están absortos en sus dispositivos, abstraídos en el entretenimiento popular y en conversaciones con sus compañeros, cuando podrían estar disfrutando de su vida, y de la de sus abuelos. Es probable que los abuelos sean los más conscientes de que necesitamos ayuda.


			Casi, casi amish


			Existe un camino mejor. No hace falta que nos convirtamos en amish, separándonos completamente del mundo tecnológico actual, ni tampoco que neguemos los beneficios reales que la tecnología aporta a nuestras familias y a la sociedad en general. Pero permíteme que sea directo y honesto: este camino mejor es radical, pues requiere tomar decisiones que la mayoría de nuestros vecinos no están tomando. Requiere tomar decisiones que la mayoría de nuestros amigos en la iglesia no están tomando.


			Permíteme explicarlo de esta manera: no hace falta que te conviertas en amish, pero probablemente necesitas parecerte más a un amish de lo que piensas.


			Este camino mejor implica que nos volvamos a comprometer radicalmente con lo que es ser una familia, lo que es vivir de verdad. Nuestros hogares no deberían ser simplemente estaciones de repostaje donde tanto nosotros como nuestros dispositivos descansamos brevemente, recargamos las pilas y volvemos a nuestra vida frenética, sino que deben ser espacios donde tiene lugar lo mejor de la vida. No importa lo que digan los anuncios (incluso si se trata de los anuncios maravillosos y sentimentales de Apple), lo mejor de la vida no tiene nada que ver con los dispositivos que compramos. Tiene que ver con las decisiones que tomamos, aquellas que, a menudo, nuestros dispositivos hacen más difíciles de acometer. 


			La buena noticia es que es total y completamente posible tomar decisiones diferentes en cuanto a la tecnología a partir de la configuración predeterminada del mundo que nos rodea. He visto a otras familias haciéndolo (compartiré algunas de sus historias en este libro) y mi esposa, Catherine, y yo lo hemos hecho, con la participación (¡casi!) entusiasta de nuestros hijos, Timothy y Amy (de diecinueve y dieciséis años respectivamente en el momento de publicarse este libro). Por supuesto, te iré contando los baches que podemos ir encontrando en el camino, pero lo que realmente queremos que sepas es que es posible amar y usar todo tipo de dispositivos tecnológicos a la vez que tomamos decisiones radicales para evitar que la tecnología se apodere de nuestras vidas.


			Nuestra familia es radical, pero puedo afirmar categóricamente que no somos amish, aunque nos guste comer fruta, verdura, carne y queso producido por nuestros vecinos amish, que viven a cuarenta millas de nosotros en el condado de Lancaster, Pensilvania. Podemos admirar y aprender muchas cosas de su forma de vivir los unos con los otros, con sus animales y su tierra. Tal y como lo expresa Nancy Sleeth en el título de su maravilloso libro sobre la vida que se resiste a la configuración predeterminada de la tecnología, quizás podrías llamarnos “casi amish”.1
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